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En las salas del Louvre se conserva El Molino de Hobbe­
ma: la luz del atardecer abre u� paréntesis luminoso entre los 
árboles del primer' término y las cabañas que se miran en los 
cristales brumosos del río. A la derecha, la sombra del boscaje 
contrasta con la dulce presencia de la luz en que se baña la. par­
te central de la composición. Por entre los troncos -de los árb0t­
les del primer término, extiéndese fa perspectiva hasta el hori­
zonte lejano. 

De la Kermesse de Tenier al Molino de Hobbema, media la 
distancia espiritual que va <le El Alférez real a María, de la na­
rración a_l idilio, del costumbrismo a la interpretación Jírica del 
paisaje. 

Rutas enaltecidas, hoy como ayer, por la inquietud de los 
hijos de América. 

Marzo de 1937. 

ANDRES PARDO TOVAR 

Ausencia f eve 

Espejo del aroma, el claro traje 
al alba su fragancia devolvía: 
la estrella de más dulce dinastía 
señaló, aurialado, su pasaje. 

Junio del sueño era su paisaje, 
viñeta 'de celeste geografía: 
no sé qué agua lleva todavía 
sus ojos como música de viaje. 

Brújula blanca, ecuador del goce, 
onda pura de vuefo, tibio roce 
de la memoria y ángeles lejanos: 

iba entre sus orillas, dos instantes, 
-río de curvos días anh�antes-

. con los aires ardiendo entre sus manos.

Corazón 

Islote de mi sangre, corazón, 
batido por sus olas, primavera 
en tí alza del sueño la palmera 
que da su puro dátil de canción . 

Océano absoluto, débil son 
entre el abismo azul, cima ligera 
donde clava la muerte su bandera, 
trémula nubecilla sin razón. 

Tallo de mi amoroso pensamiento, 
tu latido sostiene el firmamento 
oh corazón, girante mirasol; 

Tu sombra es yo no sé cuál lucero, 
eres de mis submares marinero 
y, en los mares del viento, caracol. 

. ! 

EDUARDO CARRANZA ' 




